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ROBLES

EL ALMENDARES,
PERIODICO LITERARIO, RELIGIOSO, PINTORESCO, MORAL, INSTRUCTU'O, DE MODAS Y ANEDOCTICO.

TOMO III. HABANA: SETIEMBRE 1- DE 1851 \  ENTREOAXIV.

SOBRE EL AMOR.

_ nJ

I!/'

B E L A R D O yIleloi. 
sa, Petrarca y Lau­
ra, Dante y Bea­
triz, LeofM)r y el 
Tasso, son magnifi­
cas figuras que ocu- 
|mn el primer lugar 
en el inmenso catá­
logo de lü3 amantes 
célebres.

Sus nombres son 
pronunciados toda­
vía con resj)et(i y 
no hay corazón al­
guno, por indiferen­
te que sea, que no 
conserve un rasgo 
de la historia de a- 
quellas privilegia­
das criaturas, y que 

no les rinda interiormente el tributo de admi­
ración á que se hicieron acreedoras por haber 
elevado al mas alto grado de pej feccion la mas 
noble de todas las pasiones,

es l-\

'U

cierto que en nuestros dias, en que las pu- 
i-as afecciones del alma se sacrifican al vil in­
terés, seria altamente ridículo, sogun olmos 
decir constantemente á los que se denominan 
hoTfihj-es de mundo, concebir una pasión como 
la que aquellos amantes esperimentaron, y á 
parte del ridículo que sobre ellos caería, vivi­
ría cada uno de los enamorados corriendo, el 
riesgo de no ser creído por el otro. Hay mas, 
suponiendo que aun se encontrase un ser que, 
uniendo á la sensibilidafl del corazoti la rique­
za de la fantasía, fuese capaz de amar comfi 
en aquellos tiempos se amaba, ¿seria tan fácil 
á este encontrar una companera en quien Con­
curriesen las mismas circunstancias que hicie­
ron tan dignas de la pasión que á sus amantes 
inspiraron, así á Eloísa como á Laura, así á 
Beatriz como -á Leonor? No creemos cierta­
mente que fuesen mas sensibles las damas dé 
aquellos tiempos que lo son las del nuestro, ni 
tampoco que los hombres sean menos suscepti­
bles, ni que el amor haya perdido Su poderosé 
influjo sobre los corazones^ porque Ovstamos 
jiersuadidos que este es el rey de la Creación
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que durará tanto como el universo, pero sí es- 
mos ciertas que, por el amor, nadie volverá á 
alcanzar Ja celebridad que aquellos amantes 
alcanzaron.

Los instintos caballerosos de otras épocas, 
aquella especie de culto que el galan tributaba 
a la dama, y los diferentes medios con que un 
caballero contaba para captarse la estimación 
de la hermosa que era de todos apetecida y |>or 
todos envidiada, hadan que el amor merecie­
se la estimación de que se le priva entre nos­
otros, pues si biey es cierto que un enamorado 
no pierde jmr esta circunstancia su derecho á 
la estimación pública, también lo es que no 
por el hecho de amar será mas apreciable, 
cualquiera que sea el obgeto de sus amores.

I Ahora bien: del modo que nuestra sociedad 
I actual juzga y considera los amores, nuestras 

^stum bres ganan ó pierden en moralidad? 
Ue aquí una pregunta cuya respuesta está, co­
mo, suele decirse, ti*as de ella misma, y así n(> 
hay que pensar mucho para asegurar que tan­
to mas en ridículo se pondrá el amor tanto 
mas tendremos que lamentar las consecuencias 
d e ís ta  torpe si no maliciosa conducta.
^  E l  amor es quien conduce de la mano á los 
jovenes hasta dejarlos á la puerta del templo 
<le Himeneo, y aunque también hay otros con- 
ductores, siendo uno de los mas activos y efi­
caces e / n a d i e  seria capaz de dudar 
que las parejas que el último guia, son siem­
pre desproporcionadas, y que por lo general 
dista mucho la felicidad, que es hermana inse­
parable del amor, de sonreír á los que para 
nada han contado con el voto de este, pues am­
bos se quieren entrañablemente y jamas obran 
sino de común acuerdo.

E n  el dia puede decirse que hay una con- 
versacwn 2¿nú‘er5«Zcomj)uesta de palabras,sen­
tencias y refi anes que no tienen otro cbgeto 
que ridiculizar el amor, y de aquí la razón 
porque todos se apresuran á negar que aman, 
cuando en mi concepto, el corazón no tiene 
mas digno einple.», y cuando esta es la mayor 
recomendación del ser sen.sible.

Bebe, por respeto á Jas damas, negarse, si 
sequieiT, el nombre de la que ocupa nuestro 
pensamiento; aimque en nada jieijudicaria su 
decoro la confesión esjilíoita qué cualquiera 
hteiese de vivir apasionado de tal ó cual seño­
rita, jmes esto probarla por lo menos que te­
nia bastante mérito para inspirar una ó mu­
chas pasiones, y así lo entienden algunas, cuan­
do ellas mismas confiesan que fulano ó zutano 
las galantea, en lo que ni para el uno ni para 
el otro hay perjuicio.

E s  muy recomendable la reserva tocante á 
los favores que el galan recibe de la dama; 
poique esto prueba su caballerosidad, y á la 
dama favorecerá muy poco siempre, y aun la 
hará perder la estimación de su propio aman-

te, mostrar las cartas ó prendas que aquel la • 
dirigiese, si esta acción no tiene otro ohgeto 
que hacer ver el mayor o menor número de a- 
pasionados con que cuenta, y cuyo catálogo va 
aumentando cada dia. Pero confesarse uno e- 
namorado, confesar que aun el corazón no ha 
perdido el fuego con que le dotara la naturale- 
55a* y por último mostrar que aun somos dema­
siado sensibles todavía para dejar de impre.sio- 
narnos á la vista de una miiger hermosa y ió- 
ven, esto lejos de ser ridículo, coipo vanamen­
te pretenden muchos, recomienda á los ojos 
de los que saben el valor de las nobles pasio­
nes, y mas en una época en que el intei-és, co­
mo antes hemos dicho, va sofocando cuanto no 
se espüca con el oro. El oro es el idioma mas 
elocuente y (pie convence mas. Afortunada­
mente el siglo tiene sus voces: fulano está me­
talizado, eso quiere decir que ese fulano no es 
poeta, que no quiere nada de lo que sea ilusión 
nmo rea iy  positivo, y  como el amor levanta 
precisamente su trono sobre las ilusiones, ¿có­
mo es posible miQ fulano se enamore? Fulani- 
ta tie-ne el corazón metalizado: esto se traduce 
de este modo;—Fulanita no es capaz de sen­
tir el amor que sintieron las damas que he 
nombrado al principiar este artículo; para ella 
el amor no es sino una quimera, una cosa vul­
gar y ridicula; el oro, el oro es «todo: por lo 
menos así se lo han Iiecho com|)i*ender, pues 
aunque su corazón se resiste á creerlo de este 
niodo, porque la juventud no entiende este leu- 
guage, sin embargo, tanto se lo han repetido á 
todas horas, que no es de estranar (jue, leyen­
do la historia de b s  amantes célebres, haya 
preguntado qué .dote tenia el Petrarca, cual 
el Dante, y cual había sido el de Laura.

Sin embargo, aunque el cspii itu de este siglo 
de este modo haga pensar á nuestra juventud 
de ambos sexo.s, no faltan almas verdadera­
mente generosas y poéticas que consideren Ja 
íehcidad en el goce de mi am #  puro y desin­
teresado, y que sepan mirar el oro si bien co­
mo una cosa indispen.sable para atender á Jas 
necesidades de la vida, por otra parte como ab­
solutamente innecesario para conseguir la di­
cha del corazón, puesto que con él no podemos 
comin-arnos una ilusión cuando el corazón ha 
pei'didoya el encanto de las que viven sin pen- 
sar en ese yil metal, causa de tantos vicios y 
aun de crímenes. I

No somos de los que pensamos que pueda 
vivirse sin dinero, y tan es esta una verdad 
que hemos aprendido á trabajar para ganarlo; 
pero lo que de todo punto nos negamos á creer 
es que pueda vivirse sin amores, y el dia que 
tai llegásemos á pensar, prefeririamos m orir­
nos: porque amar es el único empleo del cora­
zón, y no teniendo amores, ¿para que nos ser­
viría?

I, de Estrada y  Zenea.— -  ----------------
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[A M I AMIGO J . J. DE R-l

A ííipocresía es un 
antifitz con que á 
cada paso encon­
tramos disfrazados 
á  la inay<)r par­
te de los miembros 
que componen la 
culta sociedad.

La líijiocresía es 
el vicio mas abomi­
nable de los vicios.

E s admitido en 
cierta clase de per­
sonas colorear su 
semblante y reves­
tir sus pensamien­
tos con los tintes 
de una verdad sin

límites; es jíreciso.ser demasiado astuto, y so­
bre todo estar prevenido de antemano, para 
no caer en las falsas y lisonjeras redes (jue es­
tos nos tienden. Cada uno de esos mónstruos 
detestables se encierj’a en un estrecho circu­
lo, y á fuerza de largas vigilias y de un estu­
dio particular que hacen, hallan la piedra mag­
nética que buscan, es decir, el modo de liar á 
sus procedimientos la forma y el colorido de 
una verdad sin mancha, con que deban quedar 
cubiertos sus innobles sentimientos, sin que 
puedan soiqirenderlos en el momento deespre- 
sarlos.

Véase al infame seductor cuando pugna por 
corromper el corazón de la inocente vii'gen, y 
si logra sn anhelo, hacer alarde del hecho, y 
luego se justifica con los demás, sacandoá pla­
za su virtud y su tiiora!, (cualidades que no 
tiene,) y tachando ante los hombres sensatos al 
que comete crímenes de esa clase.

Véase al amigo ante el amigo, haciendo mil 
protestas de fidelidad, y vuelta la espalda de 
uno lí otro, la critica y la burla suceden á lo 
primero.

Véase la muger amada reírse del que un 
momento antes estuvo postrado á sus jiies, besó 
su mano, ócuamlo menos el ruedo de su vesti­
do, para acabar de convencerla que su corazón 
es todo suyo; ella le hace infinitos juramentos 
de amor en ese instante, mas no bien se ha se­
parado de su lado cuando escl.ama:

__Necio! miserable) cree en mis promesas,
piensa que mi fées inviolable, y amo á otro 
con todo el cariño, con todo el entusiasmo de 
un alma enamorada!

Cuántas veces sorprendemos una joven con 
el rostro de un ángel, y que nos parece ornada 
con la guirnalda de la inocencia, contemplán­
dose á si propia, orgullosa de su hermosura, 
que cree sin igual, estudiando ante su espejo 
diferentes posiciones, miradas que ha de lan­
zar, y fases distintas que habra de d a r á  su 
semblante para cautivar el corazón del que 
ciego la adora, (i*azon por la que no puede 
comprender que es falso cuanto esta le brinda,) 
y atraer en torno de ella una cohorte de adu­
ladores que la admiren y rindan sus homena* 
najes. E sta  es una ciencia favorita, ella se 
complaceen estudiarla, y tiene un placer es- 
tremado en contar á sus compañeras el núme­
ro de sus amorosas conquistíis. Al encontrar­
nos con uua, de estas criatui'as, á quienes da­
mos el epíteto de jiérfida coqueta, la despre­
ciamos, verdadero anatema que lanza el mun­
do sobre estos miserables y raquíticos insectos 
que tanto danan en la tierra.

Preciso es que nos detengamos un instante 
para pintaros la introducción de dos jóvenes, 
que quieren ser amigos, y se saludan por p ri­
mera vez.

Se dice, y vulgarizada es ya esta palabra 
amigo, pero no se comprende por la mayoría 
de los que la usan ni saben valorizarla. Ob­
servemos dos jóvenes que se encuentran en la 
calle.

—Adiós, caballero R . . . .  soy vuestro &c. 
Y quedaremos horrorizados al ver las pala­

bras que ponen en juego [>ara engañarse mu­
tuamente. El uno se recomienda por la noble­
za de la familia á que pertenece, (aunque hoy 
está en la medianía,) esto por si su trage lo 
desmiente, espone sn destino honroso para ne­
gar el arte ó egercicio á que pertenece, porque 
el juzgaría muy poco favorable que aquel se­
ñor supiese que el ascendiente de tan noble al­
curnia era carpintero, herrero &c., cuando esta 
circunstancia sería la mas recomendable y la 
que mas le honrai ia. Al hombre, siendo vir­
tuoso, donde quiera que vaya se le tributan las 
mejores consideracionesj pensar de otro modo 
es un orgullo mal entendido, hijo (le la igno­
rancia y (le la poca cultura del individuo.

E l adlátere, al ver como se le quiere enga­
ñar, encomia también sus antepasados, y di­
ce “que es empleado en el foro, de la Hacien­
da pública ó del miiíistcrio do marina, ú otra 
cosa igual,’’ y como en semejante caso no se 
exijen comprobantes, el dicho de ambos basta,
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y quedan amigos: ¡cuán buenos, considerados 
y verdaderos llegarán á  ser con tan sólido y 
escelerite prlncijíio!

Queridas lectoras y lectores míos, los que 
me comprendéis, los que sabéis apreciar el 
mundo en cuanto vale, rogad al Omnipotente 
para que no encontréis en vuestro camino con 
uno de esos que la echan de literatos, y que, 
gracias al interés que se tomaron los autores 
de su existencia por su educación, aprendió á 
escribir en caractéres chinos, y á leer de un 
modo tal, que cuando lo hace no se sabe en que 
idioma habla. El os recitará en diez minutos 
un volumen de versos que sabe de memoria, 
para haceros creer que ha estudiado y que es 
poeta, os preguntará si conocéis tal ó cual au­
tor, si decís que nó, fué suya la victoria, por­
que os asegura con la mas inmodesta modes­
tia que son suyas las composiciones (pie ha di- 
cho, y que no las publica [lorqne el público 
corresponde muy mal, (cnanto favor le hace á 
ios lectores.) ó bien porque se haya resentido 
con talo  cual redactor, (motivos fabulosos que 
crea en su exaltada imaginación,) bien porque 
los dicljos redactores son ahamlonados, ó son 
unos infames, que sepultan sus pobres concep­
ciones en la tumba del oloido, (cajón de depó­
sito, mueble de utilidad en toda redacción,') de 
uomie no salen jamas.

Vobres periodistas! en estos momenlos son 
victima de la impostura y de la infamia de se­
mejante escoria.

i  ero me he salido de mi campo, y justo es 
que vuelva á entrar en él, arado en mano, lia­
ra  concluir mi agricola-crítlca faena.

Daré principio eon una anecdotilla bastante 
breve, pero que no puede ser mas á propósito 
para el caso.

Un amigo mio.llamado Alfredo d e . . . .  que 
10 era también del padre de su amada Cecilia, 
antes de entregar su corazón á esta era el án­
gel tutelar de su pobre casa; cuántas conside­
raciones! cuántos obsequios! con que cariño y 
deferencia se le miraba por todos los de Ja fa­
milia! l'ero ¡oJi desgracia! oh suerte terrible! 
en aquella casa, que él creía ser la mansión de 
la verdad, se ocultaba como el Creador uni­

versal tras la azul cortina de los cielos, la mi- 
serable y asquerosa hipocresía. Si, aquellas 
almas no eran puras como parecían, escepto 
la de Cecilia, porque tan niña aun, no había 
comprendido el mundo jiara dar lugar á esas 
pasiones que roban al pensamiento su virci- 
nidad. °

Alfredo gozó del aprecio (entre el que se 
ocultaba el veneno de ja  mentira) que la fami­
lia de Cecilia le ofrecía, basta que un dia ilon 
ledro, (este era el padre de ella), descubrió 
las amorosas relaciones de mi amigo y de Ce­
cilia, desde entonces dijó de ser el jóveri hon­
rado y caballero, para ocupar el lugar de un 
libertino, ile un perdido, de un seductor.. . .  
así lo decían ellos á todos sus amigos. Mas 
tarde Alfn«d«) dió pruebas de ser todo lo con­
trario. se casó con uiia linda joven, la que lioy 
es dichosa y feliz con él y con su .amor.

Cecila dejó de ser la nina inocente y pura 
para aparecer ante el mundo como una mise­
rable coqueta, rodeada de necios aduladores.

Sus padres sieiileii haber perdido el partido 
de Alfredo para su nina, y lamentan haber 
corrompido el corazón de su querida bija con 
las doctrinas hipócritas y miserables que la 
han enseñado.

Cuán sensible es, queridos lectores, que al­
gunos padres de familia no llenen debidamen­
te la santa y noble misión que Dios les lia im­
puesto sobre la  tierra! Si cuni|j)iei an con ella, 
la sociedad solo contaría con individuos que la 
honrasen poi* medio de sus jirincipios sanos y 
morales, y no tendrian cabida en ella las al­
mas hipócritas y vulgares.

Tened siempre vuestras puertas cerradas, 
para que la hipocresía no penetre en vuesti-as 
sencillas moradas; que la religión sea vuestra 
mejor amiga, y ella os dará lecciones tan elo- 
cuentes, que sin quererlo sereis buenas ami- 
p s .  esposas fieles y cariñosas madres, que 
bagan felices al amigo, al espeíso y á sus hijos 
queridos. Confiado en que merecerá el aprecio 
de las personas sensatas, concluye este articu­
lo, despuliéndose hasta otro dia

A g2istin Mariscal.

LA  c u b a :n a .
La de la dulce y tímida mirada.

La riel talle gentil y pie pequeño,
La imagen que concibe en uii ensueño 
La mente del poeta eiitusiasmada:

La sensible doncella enamorada 
A quien nunca el dolor mostró su ceño, 
Ll arcángel divina que risueño 
Miramos de la vida en la alborada:

L.a trigueña de seno palpitante 
Que amores lirinda en ardoroso anhelo 
i  goza de placer y muere amante 
1 ara en Ja gloria iluminar el cielo:

Esta es mi dicha, mi ilusión, mi hermana, 
Lste tipo sublime es la Cubana.

M. F, Trevejo.

A A
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SECCIOIV P A R A  L OS JVIÍíOS.
CUENTOS DE CARLOS RERRAULT.

(t r a d u c id o s  d e l  FRANCES.)

CUENTO UEGIMQ.

LA  P R IN C E S A  P R U D E N T E
o  AVENTURAS DE ASTUTA.

Por el tiempo de las Santas Cruzadas, un rey de 
no sé que reino de Europa resolvió hacer la guerra 
á los infieles en la Palestina. Antes de empi ender 
un viaje tan largo, puso en buen orden los asuntos 
de su reino, y confió la regencia á un ministro tan 
hábil, que estaba tranquilo por este lado. Lo que 
mas inquietaba á este príncipe era el cuidado de su 
familia, pues había perdido 4 su esposa poco tiem­
po hacía, no dejánclote ningún hijo, y sí tres prin­
cesas casaderas. La crónica no me ha dicho sus 
verdadéros nombres, y solamente sé <iue, como en 
aquellos felices tiempos la sencillez de los pueblos
Eonia epítetos á las personas’eminentes según sus 

uenasó malas cualidades, denominaban 4 la ma­
yor de estas princesas Indolente, 4 la segunda Par­
lante y 41a tercera Astuta, nombres todos que te­
nían una justa relación con los caracteres de estas 
tres hermanas.

Nunca se lia Ivisto una cosa tan perezosa como 
era Indolente. Todos los dias se levantaba después 
de la una, despeinada, los vestidos desabrochados 
y sin cintura, yáveces una chinela de un modo y 
otra de otro. La arreglaban durante el dia, pero no 
podían conseguir que estuviese de otro modo que 
en chanclas, pues los zapatos la causaban una fati­
ga insoportable.

Después de comer se ponía al tocador, donde es­
taba hasta la noche, lo demás clel tiempo hasta me­
dia noche lo empleaba enjugar y en cenar; en se­
guida estaba casi tanto tiempo para desnudarse co­
mo habían estado para vestirla, no habiendopodido 
nunca lograr el acostarse antes del amanecer.

Parlante llevaba otro género de vida. Esta prin­
cesa era muy viva, así que empleaba poco tiempo 
en su persona, pero tenia una gana de hablar tan 
grande que desde que se levantaba hasta que se 
acostaba no cerraba su boca. Sabia la historia de 
los matrimonios buenos y malos, y de los amoríos 
no solamente de toda la córte, sino hasta de los 
mas sencillos ciudadanos. Llevaba cuenta de todas 
las mugeres que escatimaban algo en su casa para 
proporcionarse mayor lujo, y estaba exactamente 
informada de lo que ganaba la doncella de tal con­
desa y el cocinero de cual marqués. Escuchaba to­
das estas pequeneces 4 su no.driza y 4 su costurera 
con mas gusto que si fuera 4 un embajador, y des­
pués aturdía con tan bellas historias desde el rey su 
padre hasta 4 sus criados y lacayos, pues con tal 
de hablar no se la importaba 4 quien.
, El prurito de liablar produjo aun otro mal efecto 
en esta princesa. A pesar de su elevado rango, su 
demasiada familiarúlad dió nuugen 4 que afgunos 
jóvenes cortesanos se atreviesen 4 requebrarla, y 
ella escuchaba sus requiebros sin cumplimiento, 
por tener el placer de responderles, pues 4 cual­
quier precio que fuese, era preciso que desde por 
la mañana hasta por la noche estuviese escuchando 
ó hablando. Parlante, lo mismo que Indolente, nose 
ocupaba nunca en reflexiones, ni en leer, no cui­
dándose tampoco de sus deberes domésticos, iii----------------------------------------------------------------------

(le entretenerse con la aguja ó el huso. En fin, es- 
Itas dos hermanas, en su eterna ociosidad, no ocu­
paban nunca su espíritu ni sus manos.

La hermana menor de estas dos princesas era de 
un carácter muy diferente. Nunca estaba ocioso 
su espíritu ni su persona, y tenia una vivacidad 
sorprendente, pero procuraba hacer buen uso de 
ella. Sabia bailar perfectamente, cantar y tocar al­
gunos instrumentos, ejecutaba con una destreza ad­
mirable todas las labores de su sexo, y poniaVn deu 
y arreglo eii casa del rey, impidiendo con su cuida­
do las estafas de los subalternos, pues en aquel 
tiempo robaban 4 los príncipes.

Sus talentos no se limitaban 4 esto, tema mucho 
juicio y una presencia de espíritu tan maravillosa, 
que encontraba al momento medios para salir de 
cualquier asunto. Esta jóven princesa descubrió 
con su penetración un lazopeligroso que un emba­
jador de mala le había tendido al rey su padre, en 
un ti’atado que estaba este para firmar; para casti­
gar la perfidia de este embajador y de sû  amo, 
cambió el rey el artículo clel tratado, y pciniendolo 
en los términos que le había dictado su hija , burlo 
4 su vez al engañador. También descubrió esta 
princesa una trampa que un ministro quería hacer 
ai rey, y por los consejos (pie dió 4 su padre  ̂ hizo 
recaer la infidelidad de este hombre sobre sí mis­
mo.

En otras muchas ocasiones dió la princesa tantas 
muestras de su penetración y agudeza de espíritu, 
que el pueíilo la puso el nombre de Astuta. El ivy 
la ({ueria mas que 4 las otras hijas, y fiaba tanto en 
su buen juicio, <iue si no hubiera tenido mas hijas 
que ella hubiera marchado sin inquietud; pero des­
confiaba de la conducta de las otras liijas, tanto 
como descansaba en la de Astuta. Así que para es­
tar seguro (le las acciones de su íamilia como se 
creía estarlo de las de sus súbditos, tomó las medi­
das que voy 4 decir.

Ya habréis oido hablar del maravilloso poder 
délas hadas. El rey de que os hablo, siendo amigo 
íntimo de una de estas hábiles mugeres, fue 4 ver- 
la, y la hizo presente la iiuíuietud en que estaba
respecto 4 sus hijas. _
_>ío es, dijo este príncipe que las dos mayores

que me inquietan hayan hecho nunca la menor co­
sa contra su deber; pero como tienen tan poco ta­
lento, son tan imprudentes y viven en una ociosi­
dad tan giUnde, temo que durante mi ausencia va­
yan 4 tomar parte en alguna loca intriga para en­
tretenerse. En cuanto a Astuta, estoy seguro de 
su virtud, sin embargo, la trataré como 4 las (lemas 
para que estén iguales; por lo tanto, sabia hada, ()s 
suplico me hagais tres ruecas de cn.stal para mis 
hijas, y con tal arte, (pie cada rueca se rompa tan 
pronto como la persona 4 quien pertenezca haga 
cualquier cosa contra su honor.

Como esta hada era de las mas hábiles, dio al 
rey tres ruecas encantadas y trabajadas con todo 
el cuidado necesario para su obj'eto. Pero no con­
tento con esta precaución, llevo a las princesas a 
una torre muy elevada situada en un lugar desier­
to, y las prohibió salir de la torre como también re­
cibir 4 nadie absolutamente durante su ausencia. 
Las quitó todos sus criados de ambos sexos, y des­
pués de liaberlas dado las ruecas encantadas y es- 
pilcádülas su cualidad, abrazó á sus hijas y cer-
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A la mañana siguiente el malvado príncipe llevó 
á Indolente á un cuarto bajo que caia al jardín, 
y allí esta princesa hizo presente á Cauteloso la 
inquietud en que estaba por sus hermanas, aunque 
no se atrevía ¿presentarse á ellas por miedo de 
que desaprobasen su matrimonio. K1 príncipe se 
encargó cíe obtener su aprobación, y después de al­
gunas palabras salió y dejó encerrada á Indolente, 
sin que ella se apercibiese, yéndose en seguida á 
buscar íi las princesas. Por ai^un tiempo estuvo 
sin poder descubrir las habitaciones en que esta­
ban encerradas, pero como Parlante tenia siempre 
tantas ganas de hablar, empezó álamentarse sola, 
y habiéndola oido el príncipe, se acercó ó la puer­
ta de su cuarto y la vió por el agujero de la cerra­
dura.

Cauteloso la habló desde aftieray la dijo lo mis­
mo que á su hermana, que habia acometido la em­
presa de entrar en la torre solo por ofrecerla su co­
razón y su fé. Ensalzó con exageración su belleza 
y su talento, y Parlante, que estaba muy persuadi­
da de que poseía un mérito grande, fué bastante lo­
ca para creer lo (pie el príncipe la decía, y le res­
pondió una porción de palabras'nada desagrada­
bles. Era preciso que esta princesa tuviese un es- 
traño furor de hablar para desquitarse como hacia 
en aquellos momentos, pues estaba en un terrible 
abatimiento, ademas de que no habia comido na­
da en todo el dia, por razón de que no tenia en su 
cuarto nada que comer. Como era de una pereza 
estrafia y no pensaba nunca mas que en hablar, no 
precavía nada, asi que cuando necesitaba alguna 
cosa recurría ¿Astuta,y esta amable princesa, que 
era tan laboriosa y previsora como lo eran poco sus 
hermanas, tenia siempre en su cuarto una infinidad 
de mazapanes, pasteles y dulces secos y en almíbar 
que ella misma hacia. En fin, Parlante, que no te­
nia esta ventaja, viéndose apremiada pc}r el ham­
bre y por las tiernas protestas que le hacia el prín­
cipe desdefuera, abrió ¿este seductor,que cuando 
hubo abierto representó perfectamente su papel 
delante de ella, pues lo llevaba bien estudiado.

En seguida salieron ambos de este cuarto y se 
fueron al refectorio del castillo, donde encontra­
ron toda clase de refrigerios, pues el cesto proveía 
siempre de antemano a las princesas. Parlante es­
taba al principio con cuidado por lo que seria de 
sus hermanas, pero luego se le puso en la cabeza, 
no sé con que tumlamento que estaban las dos en­
cerradas en la habitación de Astuta, donde no ca­
recían de nada. Cauteloso hizo todo lo que pmlo
Eor confirmarla en esta idea, y la dijo qm* irían á 

uscar ¿ las princesas por la noche, pero ella no se 
avino á esto, y respondió que era pieciso irlas ¿ 
buscar después de comer.

En fin, el príncipe y la princesa comieron juntos 
y muy acordes, y cuando hubiepn acabado, Caute­
loso pidió ir a ver la mejor habitación del̂  castillo, 
(lió la mano 4 la princesa que le llevó allí, y luego 
que llegaron empezó á exagerar e! cariño que la 
tenia^ las ventajas que hallaría casándose con él. 
La (lijo, como ¿ Indolente, que habia de aceptar 
su fé al instante, porque si iba ¿ buscar ¿ sus her­
manas antes de haberle recibido por esposo, no de­
jarían de oponerse ¿ ello, porque siendo sin con­
tradicción el príncipe vecino mas poderoso, parecía 
ser mejor partido para la mayor que para ella, y 
que por consiguiente esta princesa no consentiría 
nunca en una unión que deseaba con tanto ardor. 
Parlante, después de hablar mucho sin decir nada, 
fué tan estravagante como su hermana, aceptó al 
príncipe por esposo, no acordándose de su rueca

Por la noche, Parlante volvió 4 su cuarto con el 
príncipe, y lo primero que vió esta princesa fué su 
rueca de cristal rota. Al verla se quedó turbada, y 
el príncipe le preguntó la causa de semejante tur­
bación. Como el furor de haiilar la volvía incapaz 
de callar nada, confesó tontamente 4 Cauteloso el 
misterio de las ruecas, teniendo este príncipe un 
maligno gozo en que el padre de las princesas se 
(juedaria por este medio plenamente convencido de 
la mala conducta de sus hijas.

Sin embargo. Parlante no estaba ya de humor de 
buscar 4 sus hermanas, pues temía con razón que 
no aprobasen su conducta; pero el príncipe-se ofre­
ció a irlas 4 buscar, diciémlola que no perdonaría 
medio 4 fin de persuadirlas 4 <iue lo aprobasen. 
Con esta seguridad, la princesa, que no liabia pega­
do sus ojos, se durmió, y mientras tanto Cauteloso 
la encerró con llave, lu mismo que 4 Indolente.

Cuando este pérfido príncipe hubo encerrado 4 
la débil y confiada Parlante, íué recorriendo una 
tras oti a todas las habitaciones del castilla, y como 
las encontrase todas abiertas, menos una (pie habia 
cerrada por dentro, sacó por consecuencia que 
aquella ci'a seguramente donde se habia retirado 
Astuta. Como habia compuesto un discurso-circu­
lar, filé 4 recitar 4 la puerta de Astuta lo mismo 
que había dicho 4 sus hermanas; pero esta prince­
sa, que no era tan tonta como ellas, le estuvo escu­
chando largo tiempo sin responderle. En fin, vien­
do que él sabia ya que se hallaba en aquel cuarto, 
le dijo, que si era cierto su amor y tan grande y tan 
sincero como quería persuadirla, le suplicaba se 
bajase al jardín y cerrase la puerta tras el, v des­
pués ella le respondería cuanto gustase por laven- 
tana de su cuarto que caia 4 dicho jardí n.

Cauteloso no quiso aceptar aquel partido, y co­
mo la princesa se empeñase en no querer abrir, es­
te malvado príncipe, impaciente, fué 4 buscar una 
tranca y forzó la puerta; pero encontró 4 Astuta 
armada de un gran martillo que hablan dejado ca­
sualmente en un guarda-ropa junto 4 su cuarto. La 
emoción animaba su semblante, y aunque sus ojos 
estuviesen líenos de cólera, le pareció 4 Cauteloso 
de una belleza encantadora. Quiso ecliarse a. sus 
pies, pero retrocediendo ella, le dijo con altivez:— 
—Príncipe, si os acercáis 4 mí esparto la cabeza 
con este martillo.

—[Qué! hermosa princesa, respondió Cauteloso 
con su tono hipócrita, el amor que os tengo mere­
ce un odio tan cruel?

Empezó á ensalzarla de nuevo, pero de un estre- 
mo á otro de la habitación, clamor violento que 
la habia inspirado la reputación de su hermosura 
y de su maravilloso talento. Añadió que se habia 
disfrazado solo por venir ¿ ofrecerla respetuosa­
mente su corazón y su mano, y la dijo que perdo­
nase ¿ su violenta pasión el haberse atrevido ¿ for­
zar la puerta, cüncÍuyen<lo por íjuererla persuadir 
que era de grande interés para el la el recibirle por 
esposo cuanto antes. También dijo ¿ Astuta que 
no sabia donde estaban sus hermanas, porque como 
no pensaba mas que en ella, no se habia tomado el 
trabajo de buscarlas.

La prudente princesa, fingiendo calmarse, le di­
jo que era preciso buscar ¿ sus hermanas, que des­
pués tomarían juntas sus medidas; pero Cauteloso 
la respondió que no podía resolverse ¿ buscar 4 las 
princesas, sino consentía en tomarle por esposo, 
porque sus hermanas no dejarian de oponerse a. ello 
por razón de su primogenitura.

Astuta, que desconfiaba con razón de este pérfi­
do príncipe, sintió redoblarse sus sospechas al oír

Se cristal sino después que se rompió en mil peda- aquella respuesta, y temblando por lo que pudiera
* haber sucedido a sus hermanas, resolvió vengarlas
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ai mismo tiempo que evitaba una desgracia iffual á 
a que ju/.gaba liabrian tenido ellas. Ksta joven

veniente “
SuÍdidí dfrma I estaiulo pCf-sudüiíla de que os matrimonios que se efectuaban
de noche eran siempre desgraciaios, le S  de-

 ̂ siguiente la ceremonia de darse
cí^sai s S T r? “¡ decirnadaá lasptin-ce.as, suplicándole la dejase im poco de tieinno
1 ei> í̂<Js; mi seguida le dijo queíe

to f »■ encerrarse en su cuar­to íusta. la mañana siguiente.

el martillo,

y se\^etm! ‘a princesa
^ «!Sun tiempo.j. ' r  •’ •'“ gun tiempo.
m m S  f  en 1̂ "V^iehado, corrió Astuta áhacer 
e un c i t  r d «mnidero que había
Que o tr^ í , Irn • este cuarto era lo mismoque otio cualquiera; pei-o en c ai>-iiffero de esfe «n 
'•Hdero, que era mnv
bálmrr.’lT n ^ r /q i " 'Y  toda la

r e d r ^ r s r e S a r to . '’'"'*^' P>-0]>iedad, j; en seguida se

le ta**»rínÍ!^«  ̂ voIvio Cauteloso, y conduciéndo­
se j4tír i d acababa de íiacer la cama,
cama m'n n ® Principe se eclió cu la
ütos co habiéndose roto los pa-
sin o(Mler«?. j* ^ay>. al toado del sumidero, 
en la cabe/a v *̂‘‘Ŝ \̂“lese veinte clúchones
I^a c a h í ? P O ' ’ « ’das partes. 
i ‘ < i caula tiel principe liizo uran ruido en «’l m.i
t í ‘̂ s i l S  -''‘̂ tu-
da’bVe in I interioren estrernoagra-uable, cuando vm que su artiheio había tenido el
q í í ' tS ío  describir el placer
Serohien c a p u z a r e n  el sumidero;

"d?eT SrcL “ “‘'«“’ ̂  *“
ocupaba tanto su alegría que no pen-

S h s  sié?w^ 1®" pi-imer "cuidado fue bus-
í '• ,ÚMn=  ̂ encontrar á Parlante, pues
cesaílllé í ! h:‘bei-encerrado á esta | i'in-
su íad t iP. entró ¿pre-
S s S  In I cuarto, y al ruido que ilizo
üespeito su J ermana sobresaltada, quedándose 
muy confusa a verla. Astuta la contó de qué m f
b i a t d ? á S p ? . f ‘' f P ' ' ’ » ‘='P‘í ‘ineha-
(hfr n,; Parlante, se que-
cl á X .  n P. í  ‘ Pesm- de sucliacJiaia, eia tan poco advertida, que habia creído
r dicula.,,e,,te tmio lo <,ue Cautelbo l í “ b ^ ,]  "

Vi 1 ?'  ̂I “ ' cautas como esta en el mundo, 
saih , princesa el esceso de su dolor,
ín Ipí f Astuta ú buscar á
ti n ^  ^^^corrieroii todos los cuartos del cás­
e le  . 1  á «u hermana, hasta que Astu ta

cion !• i- Idh^ “'uy bien estar en la habíta­
me i .nnVrt¡’ ^"c““ traiidola efectivamente allí 
íues nn bnSÍ ^ debilidad.

íni « 1/  • socorros necesarios, en sc-
a iiveriguacioiies que causaron
a inaoleii.e v Parlante un dolor iiiortal, v desoues 
se fueron toiias tres á descansar. ’ ^ uespui.s

Lntietantü Cauteloso pasó la nocliecon mucha 
incomodulad, y  cuando vmo el día iio estuvo mu­
cho mejor Este príncipe se hallu!>a e l  c L  ei lias 
sol a ií ^ S ¡ , f  PP' Cfue nunca penetraba el
la hÍ  í . d a tuerza de tormentos halló
la salida del sumidero, que daba ú un rio bastante

castillo, encontrando medios de hacerse 
ou le las gentes que paseaban a i  diclm ri<í- d^don!

oe hizo conducir a  la corte del rev sii nnrlrp m 
t L í l ' ' ™ ü f f í a ’ f u f l ‘^clesjracm le luzo 
pensó

. l o r í a i f ^ r ; S , » V í S ^ - - "  la
u líd e sS a^ ^ ^ ^  sus hermanas la ponía en
d ú ^ a  S i í  i  1 "  ele que apenas podía hacerse

a mala sal u d ^ e  estas dos 
SiVio P“ '‘ consecuencias de su in-
cia de constan-

trapacero, reco-
LIO todo su espíritu desde su aventura, oara serlo
le c L S a i f t  -"“ '“ 'eleroiii las contusiones no
ber hdiTdn?,.!: P elcspeciio de ha-
f\ a  a>< o rl.sr^ uno mas ladino que él. Dudó del éxitorU  ̂ í laumo que el.
S e ^ ife n l probar alas prince-
r’ '1 a f 1 n f\ llevar bajo Tas ventanas de sunsríih*  ̂ M ''‘‘•'C *as ventanas de su
de biipiin î '̂ f̂^*  ̂cajas llenas de árboles cargados

nunofio^ ♦ ventana, vieron estos frutos y al 
So ' A s t r i f ' - l c o m e r l o s ,  acosan- 
Est 1 n, i i  P‘'í:«/P'c bajase en el cesto á cojerios. 
teltL^ 'i V.w í"' bastante complaciente para coii-

dez  ̂  ̂ comieron con suma â  i-
aparecieron frutos de otra espe-

cench d l AVÎ V'’̂  pnncrasy nueva compla- cenua tle Astuta; pero unos oficiales de Cauteloso
p r L e í í e y T  í*"'' ^ c lp e  la
A s tu t  i  se  i ®  cci-m-on e s ta , y  a p o d e rá n d o se  de 
A s tu ta  se  la  lle v a ro n  a  la  v is ia  d e  sus h e rm a n as
^ '"^cabellos de desesperación. ’Los satélites de Cauteloso lo hicieron tan bien 
que llevaron á Astuta á una casadecaiüpo dolide 
itíbáT nSl^^ ''^ '' acabando de reponerse. Como
cieí c^-fátlí^sV^Slíl^SpS
rJima
prfsiíím’a‘̂ 1?hf'‘̂ liaberla tenido algunos dias 
m f.tV," ’ ,‘̂“"^“cir á la cumbre de una
montana muy alta, a donde llegó él mismo un mo- 

ent:, después. Allí la anuncié que la iba á Iníer 
e V i.i V " f  le vengase de todo lo que
m í í  I este pérfido príncipe
dentro ,V;“ baramente á Astuta un tonel ifeno p?r

y la dijo q V L 't r S a s t í í X í o 'i X y c t " ‘i t  

•isi^t-!TVV^“ ‘̂? "" luc.se romana no estaba masa-sustada del suplicio que la preparaban queRégu-

tino. Esta joven princesa conservó toda su firmeza 
y toda r  grandeza de espíritu, pero Cauteloso e» 
lugar tl<i admirar su heroismu, aumentó su rabia 
deseando acelerar su miim-te. Coueste obiefo
m¿nto ®cf el instru-
b e nrívE? P̂ '*̂  examinar si estaba

aVCV <í las armas homicidas,
tame i ? e  ' w í ‘ f  P ^^uiclor mirando aten- 
S S f d p  t- ’ cmjíujoímbihnente dentro sin 
L nlVií '  l'c.'“P,'b.V e hizo rodar desde lo alto de
en S l l tK V V  P‘'“}9!Pe tiempo para volver fl'^cho esto emprendió la fuga, y los oficiales

“ ■> ¿™> dolor 3  
mW^ « conque su amo quería tratar á esta 
pnneesa amable, no se cuidaron de correr tras ella

.*1
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para detenerla. Por otra parte, estaban tan espan­
tados de lo que acababa de suceder á Cauteloso, 
que no pensaron en otra cosa mas que procurar de­
tener el tonel, que rodaba con violencia; pero sus 
cuidados fueron inútiles, pues rodó hasta el pié de 
la montaña, sacando de allí á su príncipe todo cu­
bierto de heridas.

La desgracia de Cauteloso llenó de desespera­
ción al rey liotuladoso y al príncipe Bueña-Vista. 
Por lo que hace á sus súbditos no-lo sintieron, pues 
Cauteloso era muy aborrecido, y aun se asombra- 
braii de que el príncipe menor, que tenia senti­
mientos tan nobles y generosos, pudiese amar tan­
to á este indigno mayor. Pero tal era el buen natu­
ral de Buena-Vista, que se aficionaba fuertemente 
á todos los de su familia, y Cauteloso había tenido 
siempre la destreza de manifestarle tanta amistad, 
(jue este generoso príncipe nunca se hubiera per­
donado el no coi responderlecon usura. Buena-V îs- 
ta tuvo pues una gran pena por las heridas de su 
hermano, y procuró en cuanto pudo curarlas pron­
tamente. 8in embargo, á pesar del asiiíuo cuidado 
que todo el mundo tomó, nada aliviaba á Cautelo­
so; al contrario, sus llagas parecían siempre enco­
narse cada vez mas, haciéndole sufrir por mas 
tiempo.

JDespuesde haberse librado Astuta del grave pe­
ligro que había corrido, volvió felizmente al casti­
llo donde había dejado á sus hermanas; pero no pa­
só inuclio tiempo sin tener nuevos pesares. Las dos 
princesas dieron áluz un hijo cada una, con lo que 
A>̂ tuta se encontró sumamente embarazada. Sin 
embargo, no por eso se abatió el valor de esta prin­
cesa; el deseo que tenia de ocultar la vergüenza de 
sus hermanas la indujo á espoiierse otra vez. To­
mó, para salir con su intento, todas las medidas que 
la pi'udencia puede inspirar: se disfrazó de hom­
bre, encerró los hijos tie sus hermanas en unas ca­
jas, haciendo en ellas unos agujeritos frente á la 
boca de los niños para que pudiesen repirar, tomó 
un caballo, cogió estas cajas y algunas otras, y de 
este mudo llegó á la capital del rey Bondadoso, 
donde estaba Cauteloso.

Cuando Astuta llegó á esta ciudad supo que la 
magnificencia con que el príncipe Bueña-Vista pa­
gaba los remedios que daban k su hernuno, habia 
atraído ala corte todos los charlatanes de Jiuropa, 
porque en aquel tiempo.habia una multitud de a- 
ventureros sm oficio ni talento que pasaban por 
hombres admirables que habian recibido don del 
cielo para curar todas clases de males. Kstas gen­
tes, cuya sola ciencia consistía en engañar osada­
mente, hallaban Siempre mucha fé en los pueblos, 
pues sabían imponerlos por su esteriur estraordi- 
nariu y por los nombres raros que tomaban. Ksta 
clase de médicos nunca permanecen en el lugar de 
su nacimiento, y la prerogativa de venir ele le­
jos les da frecuentemente mucho mérito entre el
vulgo.

La ingeniosa princesa, bien informada de todo 
esto, tomó el noinbre de Sanatio, enti-rametite es- 
traño para este reino, y se hizo anunciar por tocias 
partes que el caballero Sanatio hubia llegado con 
secretos maravillosos para curar todas clases de 
heridas por peligrosas y enconosas que fueran. Al 
instante Bueña-Vista envió á buscar al pretendido 
caballero. Astuta fué, Mzo el médico empírico lo 
mejor del niurulo, recitó cinco ó seis palabras del 
arte con aire de importancia, y todo salió bien.

Ksta princesa se iiuedó sorprendida del buen as­
pecto y agradables maneras de Buena-Vista, y des­
pués de liuber hablado algún tiempo con este [iríii- 
cipe sobre las heridas de Cauteloso, le dijo que iba 
k buscar una botella de una agua incomparable, y

que entretanto dejaba allí dos cajas que habia traí­
do y que contenían ungüentos escelentes, á propó­
sito para el príncipe herido.

_ Hecho esto, el pretendido médico salió y no vol­
vió: estando muy impaciente por su tardanza, iban 
á buscarle cuando oyeron gritos de niñus en el 
cuarto de Cauteloso; esto sorprendió á todo el 
mundo, porque allí no había niños; sin embargo al­
gunos aplicaron el oido, y descubrieron que estos 
gritos salían de las cajas del empírico.

Kran en efecto los sobrinos de Astuta. Esta prin­
cesa les habia hecho tomar mucho alimento antes 
(le ir á palacio; pero como ya hacia bastante tiem­
po, queriaii mas, y ellos lo pedían cantando en un 
tono indolenta. Abrieron la caja y se quedaron 
muy sorprendidos de ver allí efectivamente dos 
chi([uillos muy lindos. Cauteloso no dudó que esto 
sería un nuevo chasco de Astuta, y concibió un fu­
ror tan grande, que sus males se aumentaron hasta 
un punto que se vió bien que no daba esperanza 
de vida.

Bueña-Vista estaba traspasado de dolor,y Caute­
loso, pérfido hasta en sus últimos momentos, quiso 
abusar del cariño de su hermano.

—Siempre me habéis amado, príncipe, le dijo, 
y llorareis mi muerte. No tengo necesidad de mas 
pruebas de vuestra amistad en vida, pues estoy pa­
ra morir; pero si os he sido verdaderamente queri­
do, prometedme que me concederéis la súplica que 
os voy á hacer.

Bueña-Vista, que en el estado en que veia á su 
hermano se sentía incapaz de reusarie nacía, pro­
metió con los mayores juramentos concederle to­
do lo que le pidiera. Al instante que Cauteloso oyó 
estos juramentos, dijo á su hermano abraz.ándole:

—Príncipe, muero consolado poiapie seré venga­
do: pues el ruego que tengo que haceros es que pi­
dáis en matrimonio k Astuta tan pronto como yo 
muera. Sin duda obtendréis esta maligna princesa, 
y en cuanto esté en vuestro poder la clavareis un 
puñal en el pecho.

Bueiia-Vista se estremeció k estas palabras, ar- 
ropintiéndose de la imprudencia de sus juramen­
tos; pero ya no era tieinpo de líesdecirse, y no qui­
sa mostrarse arrepentido á su hermano, que espiró 
pocos momentos después.

El rey Bondadoso tuvo un profundo dolor. En 
cuanto á. su^'súbditos, lejos de sentirlo, se alegra­
ron de que la muerte de Cauteloso asegurase la su­
cesión del reino á Bueña-Vista, cuyo mérito era 
apreciado de todos.

Astuta, que otra vez volvió felizmente con sus 
hermanas, supo bien pronto la muerte de Cautelo­
so, y poco tiempo después anunciaron la vuelta del 
rey su padre. Este príncipe fué al instante k la tor­
re, y su primer cuidado fué pedir las ruecas de cris­
tal. Indolente fué k buscar la loieca de Astuta, la 
mostró al rey, y haciendo una profunda reverencia 
la llevó á donde la habia tomado. Parlante hizo lo 
mismo, y á su vez Astuta llevó su rueca; pero el 
rey, que tenia sospechas, quiso ver las tres ruecas 
juntas. Solo Astuta pudo enseñar la suya, y el rey 
se enfureció tanto contra sus dos hijas mayores, 
que en acjuel mismo instante las envió á la hada 
que le hubia dado las ruecas, suplicándole que las 
tuviese toda su vida junto á ella, y las castigase 
como se mcrecian. ®

A este fin las llevó la hada á una galería de su 
palacio encantado, donde liabia liecho pintar la his­
toria de un sin^núiuero de nuigeres ilustres que se 
habian hecho célebres por sus virtudes ó por su vi­
da laboriosa. Pui- un efecto maravilloso del arte de 
encantamienti», todas aquellas fisuras tenían mo­
vimiento y astaban en acción desde por la ma-
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nana haata.por la noche. Por todas partes ?e velan 
trofeos y lemas en loor de estas mugeres vir­
tuosas; y no era poca mortiftcacion para las dos 
hermanas el compararel tñunfo de estas heroínas 
con la,despreciable sitiracion si que,«u liesg’i.aciada 
ImpraHeneia las había reducido. Para colmo de pe­
sadumbre la hada les dijo con gravedad qu^ si se 
hubiesen ocupado como aquellas cuyos cuadros 
velan, no hubieran caido en los indignos estravros 
en que se habiati perilido, pues la ociosidad es la 
madre de todos los vicios y el origen de todas las 
desgracias, añadiendo que para que no volviesen á 
caer nunca en semejantes desgracias, y para repa­
rar el tiempo perdido, iba á ocuparlas de una ma- 

bueiia. Efi' efecto, obligó á las princesas á em-nera
picarse en los trabajos mas groseros y mas bajos, y 
sin consideración á su tez,, las envió á coger gui­
santes á sus jardines y á arrancar las yerbas malas 
Indolente, no piuHetido resistir la desesperación 
de llevar una vida tan poco conforme ú. sus in­
clinaciones, murió de penas y <le fatiga, y Parlan­
te, que algún tiempo.despues l>al!ó nndios de esca­
parse una nbché del castillo de la hada, se lompió 
la cabeza contra un árbol, muriendo de resultafe de 
esta heritla en manos de unos aldeanos.

El buen natural de Astuta- la hiz.o sentir un dolor 
muy vivo por el destino de sus hermanas, y en me­
dio de sus pesares supo que el príncipe Biíena-Vista 
la había pedido en matrimonio al rey su padre^qiie 
la había concedido sin pénsar, pues en aquél tieín- 
po la inclinación de las partes era lo qué ménosse 
iftlraba en un matrimemió. Astuta tembló al saber 
esto, temiendo con razón que el odio que Cautelo­
so le profesaba, no hubiera pasado á un hermano de 
quien era tan querido, y recelando que esté joven 
príncipe quisiera casarse con ella para Sacrificarla'

lé. repitió la hada, formó su plan. Ganó á una de sus 
damas, qye tenia la llave del gabinete de la habi­
tación que le liabian destinado,}' le mandó llevar 
á este gabinete paja, una vejiga de sangre de car­
nero, y las tripas de algunos cíe los animales que 
habiaii servido para ia cena. La piincesa pasó á 
este gabinete bajo un preiesto, compuso una figura 
(le paja, en la que colocó la vejiga y las- tripas lle­
nas de sangre, y la adornó en seguida en tiage de 
cama y con gorro de dormir.

Cuando Astuta acabó esta bella muñeca, fué á 
reunirse con los demas, y poco despiuís ccindujeron 
á la princesa y á su esposo á su habitación. Des­
pués del tiempo necesario jiKU-a arreglarse el toca-, 
do, la dama ele honor quitó las luces y se retiró. 
En seguida Astuta metió, sji nuiger de paja eii la 
cama, y se escondió en un rincón de la alcoba.

Después de haber suspirado el príncipe dos o tres 
veces, sacó su espada y atravesó con ella el cuerpo 
(le, la pretendida Astuta. Al instante sintió correr 
la.sangre portodaspartes, encontrando á la muger 
dé paja sin movimiento.

—Qué hehechol escJainfj Buena-Vista; qué! des­
pués de tan crueles agitaciones* después de haber- 
dudacio' taiito, cumplo mi juramento á espensas de. 
un crimen! He quitado la vida á una princesa eii- 
can,tadura que hab¡a;nacidoyopara,amar! Susgra­
cias me prendaron desde el momento (jiie la ví; sin 
einbárgq.no he tenido valor para librarme de.un ju­
ramento que'm.i hei'iuano, poseí do de furor, me e^i- 
gió por bna indigna sqi:presa! Cielos! se pudia pen­
sar jen castigar á'una muger por tener (iemasiada 
virtud? Pues bien. Cauteloso, ya he satisfecho tu 
injusta venganza, pero á su vez vengaré á Astuta 
con mi muerte..Sí, bella princesa, es preciso ((ue 
c'on la misma espada. . . ,

,A estas palabras sintió Astuta que el príncipe.ásu hermano. lilena de esta inquietud, fué tapriii- , . , . . .
cesa á consultar á la sabia hada, que la estimaba que en.su transporte había dejado caer su espada, 
tanto como'habla despreciado á Indolente y á Par- la andabfv buscando para atravesarse con ella; mas

no queriendo que luciese semejante tontería, le 
clijoí

—Príncipe, no me habéis muerto; vuestro buen
lante.

La hada no le quiso revelar nada, y solamente le' 
dijo:

—Princesa, .sois sabia y prudente, y habéis to-1 c'orázein liie ha hecho adívinár vuestro arrepenti- 
mado hasta aquí medidas muy justas para vueisfra 1 miento, y por inedio de un engaño inocente os he 
conducta, ten'iéndo siempre en cuenta que í/íis- ] ahorrado un crimen.
conñanzo ea la'madre de tü segieridad. Continuad, i , íhi-seguida. Astuta conb» á'Buena-Vista la pre- 
pucs acordand(K)S de la importancia de esta máxi- - visión (tui‘ i,tuyo i-espécto á la muger de paja. El 
ma. y llegareis á serfeliz’ sin el socorro de mi a r-: príncipe,  ̂lleno dé gozo,por ver que la pniicesa.yi- 
te.' No pudiehílo Astuta saber mas de la hada, se '' v|á,,admiró 1.a pruJeimiu (pie tenia en tiKias ocasio- 
V()lvi(j á palacio en una estreñía agitación. j nes; y le agradeció infinito el haberle ahorrado un

tren maoriífico. La hicieron muy buen recibimíen- ¡ liabian exigido de él con artificios, 
to en fas (los primeras ciifdades fi onterizas dél n‘yj Sin embargo, si. Astuta no hubiese estado siem-i 
Bondadoso, y en la tercera encontró á Búena- pre bien persuadida de que la clesconjianza úsma- 
Vista,que habia venido á recibirfa porórden dé Su «i.in oíon.ir,
pa<ire. Todo 'Cl niundó estaba sorprendido al yrv 
la tristeza de este principe á la api-oximácion de 
un matrimonio que parecía haber deseado;'él mis­
mo rey pugnó con él para enviarle á su pesar a re- 
cibii-á la princesa.

Al verla Bueña-Vista se quedó admirado de sus 
gracias: la cumplimentó, pero de una manera tan 
confusa, que las dos coites, qué sabían lo discreto 
ygafan'e que era este prínch e, creyeron que ^  
hallaba (an vivamente conmovido, (pie á fuerza de 
estar enamorado perdía su presencia de espíritu.
En toda la ciudad resonaban gritos de alegría, y no 
se oinn por todos lados masque conciertos y fue­
gos artificiales. En fin, desquesde una cena mag­
nífica, se pensó en llevar á los dos esposos a su 
cuarto.

Acordándose siempre Astuta de la máxima que

séhubiera hablado mudio soüre la cstravagancia' 
seiitimient(is,(le este príncipe.; Vivan la prudencia 
y la presencia (Te espíritul Ellas pre.^eívaroii áes- 
tos dos esppsiis de funestas desgracias, reserván­
doles un (icstino inas dulce, pues se amaron mucho 
y pasaron una larga serie de dias felices en una 
gloria y felicidad que'no se podría describir.

MORALEJA.

En esta bonita historia 
Se ve también, á la par 
Que al malvado castigar,
Salir cubierto de glona 
El virtuoso y triunfar.
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LíA SO LED A D .

M 3 AY placeres dulces» a- 
^  pacibles, inelancólicus,

ú -

que no jiueilen gozarse 
sino en medio de laso- 
ledad. La soledad es la 
espansiun de las a l- ' 
mas contemplativas, el 
blando consuelo dedos 
corazones lacerados. 

Nada es comparable 
á ese silencio religioso en que se abstrae el 
hombre que, lejos del bullicio atronador, se en­
trega todo á los pensamientos que lo agovian, 
á las memorias que lo acibaran, á los dolores 
que lo atormentan.

La soledad exalta la imaginación: da lugar 
creaciones de la Fantasíai oca 

siona trastornos á la razón, produce hasta la 
demencia, y, haciendo víctimas de aígunOs que 
á ella se acogieron, íia aumentado el número 
(lelos infortunados. Esta verdad es triste, es 
lamentable, pero, ¿á dónde irá el hombie sin 
que la traición, el odio, la ingratitud, la perfi­
dia, no le abiiimen y anonaden? ¿a dónde ii-á 
sin que las pasiones desencadenadas bramen á 
su alrededor y conviertan en sangrientos des­
pojos los caros obgetos de su deseo? á dóiule 
i r á . ..?  A tu seno, soledad hermosa: y si en tu 
seno muere, si su alma languidece en tus deli­
cias, exhalará su aliento en el esceso,. mismo 
de los placeres que pródiga le conccdiere/5.

Algunos varones', guiados de su celo, en la 
soledad se abismaron;, aparentando estériles 
virtudes, llevaron á ella amargas jirivaciones: 
nulos para la- sociedad, que pide al hombre el 
noble egercicio de la inteligencia j)ará ilumi­
nar al mundo con los rés¡)la4(lpres del^aber, 
se atrajeron sin embargo esclarecido renombi'e, 
y la soledad fue mas tarde acusada de males 
que solo había ocasionado el frror. La razón 
te vindicó de esos cargos, dulce compañera 
del desgraciado, y la razón misma, que busca 
tu inspiración y tu silencio, recibe tu consuelo 
santo y bienhechor.

En los páramos inmensos del mundo que 
descubrió Colon, tribus errantes vagaban, y 
en su soledad dulces fruiciones gozaron niños, 
miigeres, jóvenes y ancianos. En esas soleda­
des magestuosas, imponentes, penetraron lue­
go hombres civilizados y difundieron los di­
vinos resplandores del cristianismo. Af|uella 
naturaleza grande, espléndida, admirable, in­
flamó el alma del sublime cantor de Atala y 
de Rene. A las sonoras cadencias del escritor 
europeo, desplegó sus alas el genio americano,

---------------------- ----------------------------------------------

y en lá vasta esténsion dé sus praderas, en la 
rápida corHcnte (le sus liiares, cantó el glorio­
so rival las heróicas acciones del Eiloto» las 
ultimas hazañas del último de los Mohi- 
c a í i t ) s .

Olí! bellas y grandes y au'blimes son tus ins­
piraciones,soledad consoladora. A ti deben las 
ciencias útiles procederes, jiortentosos descu­
brimientos, benéficas invenciones, brillantes y 
humanitarias doctrinas. En el«ilencio del ga­
binete, en ia tranquilidad del retiro, en el cor­
to espacio del hogar en que el sabio se entre­
ga á MUS vigilias, en esa soledad que interrum­
pe solo el anheloso aliento del que medita, la 
inteligencia se apodera de princi|>ios creado­
res que el liombie desarrolla y lanza luego en 
el campo hermoso de las ciencias y dé las le­
tras. E s á ti á quien deben estas el ensanche 
inmenso desii ]>rogre«o, y en tus horas precio­
sas donde concibió el hombre el atrevido pen­
samiento de henderlas nubes para estudiaren 
sus regiones las maravilla.s de la naturaleza, 
penetrar luego en las enti-añasde la tierra, des­
cubrir tesoros que jamás pudo soñar la codi­
cia, y con que ha sabido enriquecer ese ramo 
importante de los conocimieíitos humanos: es 
á ti á quien se deben asilos de j)íedad, casas 
de refugio, lazaretos y penitenciariasj tú has 
inspirado bienhechores proyectos, y después 
de (lar consuelo al hombre en sus tribulaciones 
y amai'guras, has (lei'ramado én la humanidad 
patentes pruebas de tu celestial beneficencia.

S ien  medio do tus horas se han concebido 
crímenes espantosos que la ferocidad, ha con­
sumado luego, también cu ellas, y isolo en ellas, 
se ha dejado oir el grito penetrante y desgar­
rador de la conciencia que- el estrépito del 
mundo había abogado: y la .sociedad se ha li­
brado de algunos mofisti'iKíS, ha visto triunfan­
te la inocencia, piadosa ha enjugado las dul­
ces lágrimas del arrepentimiento.

T ú  eres ¡oh soledad! el placido refugio de 
los corazones contristados. No hay penas que 
no amortigües, angustias que no calmes, dolo­
res que no alivies. T ú  den-amas balsamo sua­
ve en las heridas que el infortunio causa, y, si 
no reparas sus estragos, tampoco los ¡i ritas. 
Cuántas lágrimas no caen en tu seno, cuántos 
suspiros no se exhalan, cuántas congojas que 
la sociedad rechaza, que mira con fria indife­
rencia ó con luiiTÍble escarnio, no reciben el 
calor de tu mano que las abriga. Euipeñada 
lucha levantan las pasiones, negras borrascas 
los opuestos intereses de la vida, y tus horas, 
dulces como el bien, apacibles como la calma,
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corren serenas para la desgracia. No están 
contigo las alegrías del mtindo, ni su bullicio 
atronador. No, junto á ti veo siempre, ó al 
hombre que medita, ó al hombre que el in­
fortunio agovia. En la frente del primero se 
miran las huellas de! estudio, el resplandor 
divino de las ciencias: en el rostro del se­
gundo lágrimas que se deslizan con sosiego,

y que tú amorosa y trémula sabeos mitigar.
Por eso, soledad bienhechora, dulce compa­

ñera del desgraciado, yo te bendigo, y en estos 
instantes solemnes me entrego á ti, á ti que' 
acoges benigna ios pensamientos que te consa­
gro.

M , Costales.

A UNA VIRGEN UORMIDA.

Durmiendo está la hermosa 
Que causa mi desvelo,
Mas ya que está dormida 
Guardémosla su sueno.

jCuán bella así mi amada 
Sobre el mullido lecho,
La sien en una mano.
La otra sobre el seno!

Ay! duerme, du^o mió, 
Pues darte quiso elcielo 
Sueno apacible y blando 
Sin susto y sin recelos.

Y déjame á mí solo 
Velar, mi dulce dueño, 
Pensando que algún dia 
Se cumplan mis deseos.

La angelical sonrisa 
Que por tu labio advierto 
Me prueba, ángel divino,
Lo dulce de tu sueño.

Quizá en estos instantes 
Que tu beldad contemplo, 
Oyendo estás los ángeles 
Que cantan en el cielo.

Y pues tu sueño arrullan 
En celestial concierto,
Los bellos querubines
Y los ángeles bellos;

No importa que á la vida 
Te robe el blando sueño, 
Puesjque dormida gozas 
En tu virgíneo lecho.

Yo en tanto aquí á tu lado 
Velando estoy, y pienso 
Que mientra estás dormida 
Disfrutas mil contentos.

Pues no oyes de este mundo 
Las lágrimas y duelos.
Ni turba nada, hermosa.
Tu paz y tu sosiego.

Yo aquí por tus venturas 
Estoy á Dios pidiendo,
En tanto que los ángeles 
Te arrullan desde el cielo.

¡Cuán bella estás, mi amada, 
En tu virgíneo lecho,
La sien en una mano,
La otra sobre el seno!

Tu frente despejada.
Tus labios entreabiertos, 
Velándome tus parpados 
La luz de tus luceros.

Ay! dulce amada mia,
En íu apacible sueño,
Si acaso te imaginas 
Las dichas de este suelo,

No olvides un instante 
Que el goce verdadero 
Es ver correspondido 
Nuestro mejor afecto.

 ̂ Y pues que de adorarte 
Te hice el juramento, 
Recuérdalo, amor mió,
En medio a tus ensueños.

Y allá cuando en la noche, 
Cerrada en tu aposento, 
Tranquila y solitaria 
Evoques tus recuerdos.

Mi nombre y mis canciones, 
Que á tu beldad ofrezco.
Se mezclen, niña hermosa,
A tus dorados sueños.

Y o así , tras las fatigas 
De mi afanoso empleo,
Cuando en la noche pido 
Descanso al blando lecho,

Tu imagen peregrina 
Tan solo es lo que veo,
Porque ella es la que ocupa 
Mi altivo pensamiento.

Mas ora que tranquila 
Descansas sobre el lecho,
La sien en una mano.
La otra sobre el seno,

Ay! duenne, dueño mió,
Sin susto y sin recelos.
Que yo estoy á tu lado 
Para velar tu sueño!

J. de Estrada y  Zenea.
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L O S  D I A S  D E  U N  E S C E I T O R

, ¿  I ENERALMKNTE los
j.é ft escritores públicos lle­

van sobre si estainsufri- 
ble ü’inidad: sonar mas 
que cohetes, tener dis­
gustos diarios, y  pade­
cer del mal crónico de 
la arranquitis. Con tan 
bonito terceto, consi­
dere el pió lector que 
horas tan bellas pasará 
el prójimo que por arte 
del diablo hayaentrado 
en este gremio, y gra­
cias sean dadas al gé­
nero femenino, que re­
compensa con su afec­
to la agitada vida del 
periodista ó esci-itor; 
pues auncuai.d > esver- 
dad que en todas las 
carreras hay su pró y 

fU su contra, el confradel
i  periodista es mas siete
'■ veces que el pró, pues

hay quien le luce tra­
bajar y perder tiempo y opinión para no pagarles, 
quien se ofenda de la menor palabrita en que se 
crea aludido, cuando era el primero en reirse 
cuando de los otros se hablaba, actores que se exal­
tan y juran vengarse por cualquier fruslería, aman­
tes de ventana que desafían, viejas que escriben 
arañazos ya que no pueden darlos de hecho. Bien 
dijo el primero de los poetas cómicos contemporá­
neos:

A no haber reclamaciones, 
ya del cómico quejoso, 
ya de poetas ramplones, 
ya de un hombre quisquilloso, 
ya ¡gran Dios! de un calavera 
deslenguado y quimerista, 

gran dicha fuera 
ser periodista.

Mas con esa vida amarga, 
sin mil cuitas que no nombro, 
tan insoportable carga 
lleve el diablo sobre el hombro, 
aunque tenga mas dinero 
que el mas tuerte prestamista.. . .

No mas; no quiero 
ser periodista.

Pues bien, amigas mías: este mártir y crucifica­
do redentor, este pobre hombre á quien tantos en­
vidian, á quien muchas personas juzgan feliz, y 
que se nombra escritor, periodista &c., cuando es
fiobre, como sucede generalmente, no solo sufre 
as cargas y gages del etnnleo, sino que también en 

- el hogar doméstico tiene horas de amargura; de es­
tas debo ocuparme en el presente artículo, por lia- 
ber sido mudo testigo de los acontecimientos.

Era el santo de un escritor amigo mió, tan bue­
no como desgraciado, casado y lleno de parientes.

El vió llegar su aurora como llegan la de todos los 
días; pero como la noche anterior le hubian tocado 
a su ventana la Cachicambay el Accidente una 
nauta, un violin, una guitarra y un búlsen, coiioció 
por esta cencerrada que ej diade sus natales debía 
ser para él un dia de fatiga, de arrebato y de zo­
zobras. Poseedor en toda regla de la mitad del 
sueldo de aquel mes, que religiosamente había ga­
nado, puso (los letras al pagaiTor, y recibió aqumla 
pequeñísima suma, que multiplicada por dos tenia 
que dividir en treinta dias que tiene el mes, para 
sostenerse él, su esposa, su suegra, tres epílogos 
do la obra (vulgo hijos), una criadá y una agregada, 
sin que hubiese otro recursito, ni aun para los gas­
tos menores de la casa.

Xdegó la rubicunda aurora, como Ije diclio, y el 
pobre escritor la saljudó con un suspiro prolongado, 
pues cuiinilo d  abrió los ojos ya estaban en la sala 
tomando café ilon Salustio, su esposa dona Gertru­
dis, tres niñas y un asiático de doce anos qué los 
acompañaba, y que venían á pasar uii dia alegre en 
casa <lel pobre HomoLono.

—Misericordia. Diesmio! dijo Homobono; qué 
va á ser de mí? Donde comen tres es verdad que 
pueden comer cuatro; pe»'o donde apuradamente 
comen ocho ,ícómo pueden comer seis mas? Mas 
fácil es hallar el movimiento continuo.

Esto pensando se vistió Homobono apresurada­
mente, y salió haciemlo de tripas corazón á llenar 
políticamente su deber. Apenas lo vió don Salus­
tio se le prendió al cuello para demostrarle todo su 
cariño, imitándolo las niñas, que hicieron presa ile 
los faldones de la levita, y hasta el asiático, anima­
do con.la escena, le enseñaiia dos hileras de blan­
cos dientes que llenaban de terror al favorecido.

—Señores, tanta bondatl, decía él.
—A pasar todo el dia á su lado, decía doña Ger­

trudis, legítima cónyuge de don Salustio.
—Y ya han tomado café?
—Sí, dijo don Salustio, y por cierto que está 

magnífico: yo me he tomado dos tazas, y ahora que 
he tenido el placer de verlo á usted, voy á tomar 
la tercera.

~—Y yo también, dijo la señora.
—Y yo, y yo, repitieron en coro las niñas.
—Lo que ustedes quieran, señores, lo que uste­

des quieran, dijeron á la vez Homobono y su espo­
sa Ines.

—Si hubiera mantequilla, tomaría un poquito, di­
jo el papá.

—Mantequilla! mantequilla! dijeron todos.
— In e s ita , d ijo  é i,  que íe s  t ra ig a n  m an -te -q u i- lla , 

V sacando  s im u la d a m e n te  u n a  m o n ed a  de l b o ls i­
llo . se la  e n tre g ó  d e l  in ism o m odo á  su  esposa.

Todos los déla familia se agregaron áeste ligero 
desayuno, pues todos tenían magnífico apetito, es- 
cepto el pobre escritor que, según él decía, estaba 
algo indispuesto de los hipocondrios; así que él, pu­
ramente de observador, vió que en un momento y 
como por encanto quedó limpia la mantequillera y 
libre de franceses el canastico, sin dejar ni aun 
luiellas de su paso por el mundo.

—Qué buena está la mantequilla! decia doña 
Gertrudis; (pié fresca! qué desalada!

—Y el pan tan tierno, tan calentico que incita­
ba! dijo don Salustio.
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—Me alegro, señores, que haya estado tan bueno 
el refrigerio.

—Como que yo, amigo mió, no tengo otro placer 
que la comida; para mí, Hoiuobono, se acabaron 
lü^bailes, los teatros^ las pan-andas; á la vida agi­
tada de mi juventud lia sucedido la quietud, y es­
toy por lo positivo, buen almuerzo, buena comidaj 
y mejor cena.

—Vamos, vengan á sentarse, decía Ines, quien,
, a embulladlta con las visitas, lío se acordaba de 
as angustias de su esposo; siéntense.'

Humóbóno se asomó á la puerta, llamó al negro 
de la casa vécina, y le pidió por favor le comprase 
en la plaza un par de pollos, pésCado, &c. &c., lan­
zando suspiros, que el negro no sabia traducir, ca­
da vez qué aflojaba las pesetas de que tan escaso 
sé encontraba.

Apenas despidió al moreno, Homobono fue cor­
riendo sV íojiiar resuello al fin del patio, cuando 
aparecieron hasta siete iiidi\iduos en la íonná si­
guiente: doña Teodora de sesenta y dos años, Do- 
loritas de veinte y dos (.casadas), .1 nanita de quin­
ce, Mariquilla de doce, Periquillo de diez. Juani­
llo de seis, y Marcelita de Huevé meses. ítem Ja 
criandera.

' -Dios de misericordia! dijo él cpjitando. Que 
iüviitsion es estar Qué será de irií? ;

Quejí^s eran j-stas que se apagaban en el'ihmén- 
so guirigay que había en la safa con tantas persóiias 
reuinilas, y la mayoría de mugeres.' •

y.o.ni las saludo, decia el f¿itigado joven; ni 
las imnu , , , ,

Pero hé aquí que .vió apai'eeer en el dintel de la

y i HiÛ lus M,c iuuauâ t̂ *; j
en busca del esposi).'

-IIonwboriü,Homoboao, dame unapesetá. 
-Para qué, hija?- , . , ,
—Para ésa negrita que te ha traído un regalo de

parte dé dona Ursula. , i ,
—Un regalül dijo el entregando la isabelma. 
-Sii hombrcq.un platico de merengue y una ,dé­

cima.' . ,
—Un platico' de merengue y-una décima.! Y le 

das una peseta? Bueno, muy bueno! qué dia! qué 
dia! , . • , -

—lípmhre, por Dios, si se te estacimociendu en
la cara el. disgusto. , . ,

—y cómo quieres que esté, palomita de mis ojos, 
cuando veo qué no tengo mas que este dinero pa­
ra todo el mes, y que no me alcanza ni pava hoy, 

—Pero, hombre!
-Pero, mugér!

—Pídele prestado á don Tqribio.
—De buenos apuros me ha sacado; pero si le de­

bo im dineral!
-  Le deberás mas, todo el mundo debe; no ves 

que es un compiomiso? • _ ;
—Pues.dame papel para escribirle ádon Toribio. 
—La jiaz de Dios sea en esta casa! dijo una par­

da vieja penetramlo.
—Y lá tenga con usted, ma Chucha.
—Aquí me manda la niña con estas torrejitas pa­

ra el aipo.y que dispense la pnqueilad.
—Honiobono. dame una peseta.
—Vaya, replicó el resignailq consorte; y siguió 

escribiendo su carta á don Toribio.
—Hombre, iumibre, venga usted áleer esta déci­

ma, decia don Saliistio desde la sala.
—Voy.
—Venga usted pronto.
Y apenas dejó la silla para pasar á la sala, la ni­

ña Mariquita se puso á leer el contenidode la car­

ta; Homobono, pálido y desfigurado, leyó la atroz 
décima siguiente:

Aunque olvidado me dejas, 
y así me‘pagas tan mal, 
yo te obsequio en tu natal 

- - con un plato de torrejas; * 
así encontrarás mis quejas 
dulces y cimfi.ta.<litas, 
y yo con las dos niñitas 
iremos allá á comer, 
para probarte el placer 
que sienten tus amiguitas.

—Poder dé Dios! dijo en un aparte el mal­
aventurado Homobono; ademas de la peseta itres 
mas! Hasta cuando..!

Y aun no Iiabia dicho la última sílaba cuando en­
traron en su casa tres amigos suyos, cada uno con 
su herinanital A tan rápida multiplicación quedó 
el escritor estático, y lanzando una mirada á la 
carta de don Toribio, única esperanza de su atiú- 
buladocórazon.y ótráá'su adorada mitad, que con 
una seña con los ojos llamó fuera de la reunión, sa­
ludó cortesinbnteá tos recieu venidos.

—Inés. \y  quién cóciiia en esta casa? mira que 
hasta el íugon está apagado, y son las nueve de la 
mañana.. ' '

—Llaiiiúrémos á la mulata Quiteña, pues Cleta 
no puede hacerlo, que apenas sabe... y yo, ya ves, 
coiúo voy á'estar áquí con tantas visitas.. . .

—̂No'Io digo por eso,' hijita.. . .  Manda á llamar 
áQuiteria. '

—Y la lüza. q')e no alcanza, y los cubiertos?
—Se lé pedirán prestados á doña Luisa L p r i tO j  

que ella tiene de sobra.
—Jesús! á esaMiiuger fárt ftabládora que lo s'abra’ 

todo el mundo mas que si' saliera éfi todos los ^é-' 
rióclicos. ’

qúé importa? ;Ha de haber en todas las ca-, 
sa's preparativos para tantos convidados! Y tantos^ 
Injlta.üiiitos;..! ’ '

—Pero no estés incómodo, chinó.. ’
—Ay! hija, si tengo un dolor de cabeza inftopor-' 

table.. . .  y luego que^i no almorzamos temprano 
se van á unir los que vienen al medio dia. Oh! no, 
no, por Dios...!  Ven acá', José de Jesús, le dijo á 
un pardito; dile á Quiteña que se lle.gueacá, y llé­
vale esta carta al momento á don Toribio, y dile 
que esjiero la respuesta uhortta.

—INo te apures tanto, hombre.
—Que no me apure, lúes! Ah! en cuanto salga 

de esta hago que borren mi sahto del almanaque, y 
que no lo vuelvan á poner hasta que no tenga di­
nero.

—Dim Homobono! don Homobono! decia la ni­
na Marit]uita,.inire usted que Periquillo, como que 
tiene tanta hambre, se ha comido cuatro tom jas.

—Adióstorrejasldijo el escritor corriendo ásal- 
var el plato, que era uno de los que tenia en cuenta 
para la comiiUi, y al llegar á la mesa del comedor 
no solo se encontró que Periquillo se había comido 
cuatro ton-ejas, sino que habia metido el dedo en 
ti 11 plato de merengues en donde se habia estereo- 
tipado, y para mayor desgracia era el índice de la 
mano derecha tle Periquillo..

—Muchacho.! dijo lloimibono.y sin poderse con­
tener (lió un fuerte pellizco en el brazo derecho de 
Periquillo.

—Ay!aylayl esetamó llorando el mal aprove­
chado niño; ahora le voy á decir á mamita que me 
has lastimado.,

—Ven acá.hijito de mi alma, fue sin querer, de. 
cía Homobono temiendo que lo oyesen en la sala.

Ayuntamiento de Madrid



EL ALMENÜARES. 223

—No, no, á mamita se lo digo, que porque tenia 
hambre me han da<!o de pellizcos,

—Ven, ven: vamos, cómete ese plato de meren­
gue. ¡Angelito! si yo te quiero mucho.. . .  muchí­
simo (dándole un beso); me lo comiera,. . .  dijo 
echando espuma por la boca.

En esto llegó Quiteria, y después de mil supli­
cas y ruegos, se hizo cargo de la cocina por dos pe­
sos, pues demostró que era mucho trabajo cocinar 
para tanta gente.

—Bien, dijo Ines, se le darán los dos pesos ,jno 
es verdad, hijo?

—Que se le' den .. . .  se le darán.. . .  á tu gusto, 
todo á tu gusto. ¡Y habrá quien diga que estoy ce­
lebrando mis natales!

—Niño Homoboiio! gritó José de Jesús.
—Qué hay?
—'.Aíiuí está la respuesta.
Ines se acercó á su esposo para saber qué decía 

don Toribio, y entre ambos leyeron los renglones 
siguientes:

“Amigo mió: no tengo un medio en casa; pero 
una vecina de enfrente pudiera servir á usted, so­
lo que pide una barbariilad, pues quiere onza y 
media por la onza, en el improrogable plazo de un 
par de meses.”

—Jesús! qué barbaridad! dijo el marido.
—Lo es, añadió ella; pero qué vainÓs'á hacer. 

dejaremos esa gente en ayunas? (
—Al prójimo como á tijmismo, dijo la víctima.
—Pero se han de quedaren ayunas?
—En ayunas debían quedarse, porque esto es a- 

tacar á la propiedad, á la tranquilidad, á la salud 
de un hombre tranquilo; no basta que uno deba por 
necesidades verdaderas, sino que hay que adeu­
darse p;tra rellenar el estómago á tanto tragábalas.

—Homobonol
—Ines, Ines, mi santo va á ser mi muerte.
—Haz el documento á don Toribio, que se pier­

de tiempo.
—Vamos á este nuevo sacrificio. ¡Dios mió, ten 

piedad de mí! y tomó de nuevo la pluma para ha­
cer el consabido pagaré.

—Y si vieras, dijo ella mientras su esposo escri­
bía, las indirectis ((ue ha soltado doña Teodora.

—Esas también!
—Vaya..!  dice que ella no:toma otros refrescos 

sino helados, y que estos se han hecho tan comunes 
<jue hasta en la casa del mas pobre se toman boy 
todos los dias.. . .

—La muy perra.. I y comerá hasta tasajo brujo, 
dijo el mártir rabiando de cólera.

—Con que habrá-helados?
— Ines de mi vida, ;tú también conspiras contra 

mí? ;tú también coadyuvas á infelicitarme para 
siempre?

—Pero tengo yo la culpa de que tú seas escritor, 
y tengas tantas amistades?

—Maldita sea la hora en que.. . .
—En fin, ya es preciso salir de este mal paso.
—De este pantano, de esta tembladera___haz

lo que mejor te parezca, estoy á tu disposiciftn, y
si te se antoja enviudar hoy___ahórcame si te. da
la gana.

—Vamos, mas vale no Iiacerte caso; voy á escri- 
le á la Lorito, pidiéndole la loza y los cubiertos.

—Mañana se sabe lo que lia sucedido hoy en mi 
casa hasta en Californias, y apoyando la cabeza 
entre sus manos se quedó aiiuel hombre entregado 
á su amargura, mientras que Ines escribía á doña 
Luisa, y Feriquillo limpiaba con losdedos el plato 
que fue de merengue.

En una canasta, cuidadosamente tapada para que 
nadie la viera, llegaron la loza y los cubiertos con

una cartica que decía: “ Inesilla de mi vida, por 
Dios, cuídeme mucho mi vajilla marañuela, que 
fué la que sirvió en el bautismo de mi abuela la ca­
sada con el mariscal; de los cubiertos no le digo na­
da, porque ya sabe usted que son de plata.” '

Después de mil afanes, y ya cerca de las once 
del dia,se logró que se sentasen ala mesa, comien­
do con un apetito devorador, pues la abstinencia 
había sido larga, y algo mas tranquilo Homobono, 
pues ya había recibido la histórica pálida de clon 
Toribio.

Mientras ellos almorzaban, iba llegando mas 
gente y algunos regalitos muy parecidos á los an­
teriores, que costaban cada uno una dula de plata 
acuñada, común pi epio tme jamas hubieran alcanza­
do los presentes en día de buena ventar por fin, el 
primer paso de las Termopilas estaba dado, y ya sa­
ben ustedes aquellode“ barr¡gallena, corazón con­
tento,” por lo que mientras ellos cantaban (hoy to­
do se llama cantar), reían y gozaban. Homobono, 
en lo mas retirado ele la casa, preparab i una sorbe­
tera de helado de guanábana, para que doña Teo­
dora no tuviera motivos para murmurar, cercado 
de quince muchachos que se liabiaii reunido para 
celebrar sus natales, los que ni ¡entras él echaba los 
bofes batiendo el helado, engulliaii sendos pedazos 
de hielo.

—Y no les hará daño! decía Homobono limpián­
dose el sudor; acabaditos de almorzar...! Si Dios 
quisiera.. . .

—Ay! ay! que me has cogido un dedo.
--Ya lo ves, hijito, por meter la mano; vayan pa­

ra la sala. . . .
—No, no, si aquí estamos bien, y mamita no 

quiere que estemos á su lado, deciaPeriquillo.
—¡Qué ha de querer la muy. . . .  si tiene un pró­

jimo á quien celebrar en sus d i a s , E n  fin, no 
mas.. . .  basta.. . .  no están muy cuajados; peio sí 
los quieren mejor que vayan á la Diana ó á la Í)o- 
minica.

A la una del día se sirvieron los consabidos he­
lados, pera como en copas de champaña, descubri­
miento estraordinafio que tenia que ver, pues les 

i era preciso suj^etarlas por el pie para que guarda- 
i ran equilibrio y no cayeran, y en las que llegaba 
! momento que no podían estraerlo del angosto fon­
do con lascucharitas; pero sin embargo ya con ella, 
ya á boca de copa, blandos ó duros, desaparecie­
ron como el pan con mantequilla. En estos momen­
tos hubo brindis en que se le deseaba muchos días 
como aquel, á lo.s que Homobono, ya faligado su 
espíritu y  su ouei'po, contestaba con una ligera ge- 
nutiexion, pues aquella falange de hijos de Adan y 
de Eva, de todas edades y de tan distinta educa­
ción, le babian destornillado couipictamente la ca­
beza!

A las dos y media, para no cansar, queridísimas 
amigas, tenia el infeliz Homobono cuarenta y ocho 
personas en su casa, que apenas cabían en ella; 
cuadro de ánimas que le hizo salir canas en aquel 
instante, sin que oyese las estupendas y nunca vis­
tas improvisaciones que allí hacían, muchas de ellas 
llevadas á la memoria; y mientras que á mi pobre 
amigo le hablaban ilel carro de Febo. de Venus y 
Citerea,él fiinnaba en su mente la regla de tres si­
guiente, si diez y nueve personas se comieron en el 
almuerzo nueve reales de pan y doce botellas de 
vino, cuarenta y ocho en la comida écuántos panes 
se comerán y cuántas botellas de vino necesitaré? 
y , después ( e un breve momento de meditación, 
echó mano a bolsillo y salió de la sala, sin duda á 
dar las órdenes convenientes para el segundo ata­
que gastronómico.

En estos mementos apareció doña Luisa Lorito,
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sin duda pomo considerarsegui'a su vajilla sin es­
tar á la vista, y tomó una parte tan activa en la 
conversación que, á los pocos momentos, era ella 
dueua del campo, y no se oia nras que su voz.

Quiteria vino á darle aviso al celebrado que la 
mesa no era suficiente para la concurrencia, y él, 
que era el factótum, la locomotora de. aquel dia, 
corrió á remediar aquella nueva faüilidad; buscó 
en vano, porque no habia mas mesa en la casa que 
una de pino, pero á la cual le fidtaban ocho dedos 
para llegar á la de comer. Qué hacer en tan fatídi­
cos momentos? Homobono resolvió poner la mesa 
sobre cuatro cáscaras de cuco ó cufias, asegurándo­
la cuanto pudo, y en efecto, después de cubiertas, 
nadie conocía las macas, cosa que también sucede 
en muchas casas donde no son pobres.

Al fin tomó posesión aquel egército de la larga 
mesa, y empezó el asalto en debida forma, anun­
ciándose con los bocados y brindis la ya alegre 
concurrencia, y luciendo la vajilla marauuela de la 
sefiora Lorito; los muchachos habían sido colocados 
al estremo de una mesa, y yo, que solo era mero ob­
servador, confieso francamente que era necesario

tener mucho apetito para comer con aquella bulla 
tan insoportable. Periquillo, elVélebre Periquillo, 
era el que se hacia mas notable en el departamen­
to de pirijiguas, y casi se acostaba en la mesa para 
alcanzar de los platos que no le daban; pronto, en 
una de aquellas evoluciones, rueda un coco.. .rue­
da el otro...  la mesa primera y segunda pierden el 
equilibrio, y estando el peso hacia un lado, rodaron 
con infernal estrépito platos, fuente^y botellas. A 
esta catástrofe Homobono se puso las manos en la 
cabeza, y doña Luisa Lorito esclamó con las lágri­
mas en los ojos:

—Ay! mi vajilla marafmela!
Y el egércitoen dispersión marchó álasala, don­

de tomó el café mientras que mi pobre amigo ofre­
cía á doña Luisa, que hablaba como un loro, que le 
seria pagada con usura si no se quejaba mas de lo 
sucedido.

Cuando llegó la noche, Homobono estaba con fie­
bre y tomó cama: los concurrentes se retiraron, ca­
si todos criticando, y á él le quedó un recuerdo- 
eterno del dia de su natal.

Safad Otero.

C ÍA IT T O  D E  A M O E . .

Angel de mi querer, cuando en tus ojos 
Fijo mis ojos con ardiente anlielo.
Tal me parece que contemplo el cielo,
Su belleza, su gloria y su esplendor.

Y cuando el eco de tu voz dulcísima 
Murmura en misoidos blandamente, 
Juzgo oir la canción tierna, inocente. 
Que alzan las aves al nacer el sol.

Tú eres bella, eres pura, «-es preciosa 
Como el lirio-que brota en las florestas,
Y si vistes el trage de lasfiestas 
Búsquese en tí la casta sencillez?

Porque tú, mi pastora de alma noble, 
No eres la ronca fuente en. su bravura. 
Sino el manso arroyuelo que murmura 
De cerro altivo al escondido pié.

Tu deseo es tan solo mi deseo,
Y en él mi gloria y mi esperanza fundo, 
Díme que quieres por esclavo el mundo
Y esclavo el mundo rendiré ante tí;

Aunque imncaa! poder de tu belleza 
La torpe sumisión le ha complacido, 
Sino el afecto santo y bendecido 
Que noble voluntad brota por sí.

Calma de mis tremendos huracanes. 
Faro de mis tinieblas pesarosas,. 
Ramillete de nardos y de rosas,
Lirio silvestre de color azul:

Oh! yo te adoro con delirio estremo,
Y no puedo vivir sin tu terneza: 
Estiéiideine tus brazos con presteza, 
Quiero abrasarme en tu fulgente luz.

Porque tienen tus gracias, alma bella, 
Para mi corazón tantos hecluzos 
Cual hebras blomlaa tus ebáneos rizos. 
Cual gotas deaguaelondulosomar:

Y esa tu frente que semeja un cielo 
Al despertarla espléndida mañana. 
Tanta pureza, virginal cubana,
Gomo almíbartusTabios de coral.

Joüé Socorro de Leon-

ki.

/
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Como püduis ver en la presente entrega, mis 
queridísimas amigas, se concluye el tomo cuarto 
del periódico literario que tantos favores os <lebe, 
de vuestro mimado y consentido almendariss, y, 
por tanto, os doy un voto de gracias por vuestra 
constancia en protejerle. y os ofrezco sinceramen­
te (pie en adelante ha de hacer dobles esfuerzos 
esta publicación por merecer todo el favor cbn que 
la honráis, hace tan largo tiempo.

A la conclusión de esta entrega hallareis el ín­
dice de todo lo contenido en este tomo, y al pié la 
lista (le las láminas litografiadas que os ha oiVeci- 
do, y que le enibellecen de un modo tan particular. 
También con esta entrega recibiréis una lindísima 
lámina litografiada, la cual representa á la gracio- 
saseuorita doña VeiituritaMur, vestida con el airo­
so trage con que sale á cantar La Conírabandista, qu e 
tanto complació al público,y que tan elogiado fué.

De novedades de la Habana, queridísimas lecto­
ras, tan solo puedo deciros lo que acaso ya sabéis 
todas, y es que para la noche del dia 10 del próxi- 
nio mes de octubre se dará en el palacio de la Ca­
pitanía Cieneral de la Habana un grande y brillan- 
te baile, en solemnidad del cumpleaños de S. M. 
la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, al cual 
asisürá, según costumbre, lo mas granado, lo mas 
distinguido, lo mas selecto de la población. Ya pa­
ra él se preparan las modistas, los sastres, los pe­
luqueros, los mercaderes, todos, en fiu, los que con 
tales fiestas en el alto mundo viven y prosperan, 
que son una verdadera multitud.

De teatros, lo que hay es que en T acón habrá es­
te invierno una buena compañía de zarzuelas, se- 
[uu todos afirman, y que en V iclanueva también 
a habrá buena, y, lo que es mas, con muchachas 
)onitas, así en el cuerpo de baile, como en las can­
tantes, como en las coristas. Ksto y la novedad ha- 
i’á que el teatro de Villanueva esté muy florecien­
te, como debe desearse, para demostrar que la Ha­

lo.baña tiene gente para toi 
Como los dias curren que vuelan y el tiempo

avanza de veras, se verifican multitud de casa­
mientos ya, en todas las parroquias, y ningún año 
ha habido tantos como en el pi’esente, pues que no 
solo se casan las bonitas, sinó hasta las feas, con lo 
que no hay mas que decir. Las bodas tienen alegre 
á todo el mundo, y la Habana se pone verdadera­
mente descouociíía cuando comienza la época de 
los casamientos.

Kn los grandes establecimientos de moilas empie­
zan ya ,á recibir sus inmensas facturas de efectos

de Europa, pero donde hay ya cosas admirables, 
para señoras y caballeros, especialmente en elegan­
tísimos vestidos de baile, de cuantas clases, pre­
cios y caprichos se puedan pedir, es en la elegante 
y rica I sla de  C uba, de la calle de Ü-Reilly, man­
dados de París por el afamado D on R amón V iñ a s , 
y que son todos cosa verdaderamente esquisita, co­
mo escogidos por aquel mercader tan vivijagua, 
aquel mercader (pie ha venido á ser una necesidad 
para la Habana. He visto vestidos de señora y se­
ñoritas trabajados en Lyon de un modo y con una 
delicadeza sorprendente; los he visto de gró, de 
MomÉE, raso, glasé, chiné, punto y crespo; he visto 
manteletas, mantas, chales, pañuelos, abanicos, 
guarniciones de encaje, mil primores, en fin, que 
están revelando á V iñas y su buen gusto, y que co­
mienzan ya á llevar á la I sla d e  C uba á cuanto la 
Habana tiene de elegante, de opulento y de deli­
cado. En la ropa de caballero que ha mandado Vi­
nas, no he visto, hasta ahora, mas que los fracs, pan­
talones y chalecos de baile, todo hecho por el pri­
mer sastre del emperador Napoleón III, el primer 
sastre de París, revelando bien en su corte que 
merece aquel célebre sastre la fama de que disfru­
ta .—Vinas es un mercader verdaderamente nota­
ble, y mucho mas para acertar en la elección de 
los géneros, en el gusto esquisito, y en comprender 
la delicadeza de las habaneras.

Ya no se habla nada de ópera italiana, y se habla 
mucho de Matilde Diez y su cumplida venida; ve­
remos al fin en <iué acaba todo esto, si viene la se­
ñora Soutag ó todo se (lueda en jarana. Las gentes 
de letras están animadísimas, concluyendo sus tra­
bajos para presentarlos en el teatro en el próximo 
invierno, unos en T acón, otrosen V illanueva ,  otros 
tal vez para guardarlos inéditos, por temor á un 
chasco. En Tacón parece que está destinada á lla­
mar mucho la atención una interesantísima zarzue­
la original de una muy distinguida escritora de es­
ta ciudad, una de nuestras verdaderas ilustracio­
nes literarias, ignorando aun nosotros de quien sea 
la música, mas si la música es como el libreto (le- 
be ser, tan buena, tan interesante, sin duda, que el 
éxito que aquella zarzuelaobtendrá será verdade­
ramente loco.

Aquí concluyo, queridísimas lectoras, despidién­
dome de vosotras hasta la próxima entrega, que 
será la primera del tomo quinto, y que, sm du- 
d.i, aparecíirá lo mas pronto posible, para vuestro 
conteutamíeiito, recreo é instrucción.

Adiós, adiós, adiós hasta entónces.

SOLUCION DEL GEROGLIFICO DE LA ENTREGA IV

Señores Reductores del Jllmeixdares.
Sírvanse ustedes insertar la siguiente solución 

del geroglííico publicado en la entrega duodécima.

E l hombre encuentra solo penas en el mundo,

S. S. Q. B. S. M.

U na suscRiTORA.

C íE R O G l^ lF lC O .

f¿ £Co
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A NUESTROS SUSCRITORES.

Si no fuera una verdad de todos sabida y 
por todos con harta frecuencia repetida, nos 
abstendríamos de ser nosotros los que asegu­
rásemos que entre las publicaciones literarias 
que se han dado á luz en nuestra Isla pocas 
han alcanzado ia popularidad y duración qtie 
E l Almcndares, y acaso no se encuentren dos, 
entre las queja han precedido, que con tal 
constancia Imya circulado entre un iiíímero tan 
crecido de suscritores, como el que favorece 
en el dia a! primer periódico pintoresco publi­
cado en nuestra capital.

Tres son los tomos que componen á la fe­
cha las diferentes entregas del Almendares que 
llevamos publicadas, si bien solo al último cor­
responde el dictado do pintoresco^ \)o\'c\y\e¡ en 
él fué.donde introducimos los grabados en ma- 
dera que, á parte de las bellas litografías que 
con él hemos distribuido, hicimos grabar pa­
ra ilustrar el testo.

E l público que desde que anunciamos las 
reformas que pensábamos hacer en nuestra pu­
blicación, comprendió que estas no podrían 
llevarse á cabo sino á costa de grandes sacrifi­
cios por nuestra ))artc, se propuso ayudarnos 
en nuestra empresa, y la constante protección 
que en todas épocas nos ha dispensado es tal 
que ha podido hacernos llegar felizmente al tér­
mino del enunciado tercer tomo, que esta entre­
ga completa, por terminar también en ella las 
interesantísimas Memorias de laSra, Condesa 
de Merlinf que tan vivamente liabian logrado 
escitar la curiosidad de nuestros suscritores.

Por el índice general de las materias que 
líoy publicamos, y relación de los retratos y 
preciosas láminas litografiadas que con cada

una entrega repartimos, podrá comprender el 
público la ventaja que la suscricioná nuestro 
periódico le proporcionaba, pues no costándole 
las catorce entregas publicadas mas tres pe­
sos cuatro reales, que ha ido satisfaciendo á ra­
zón dedos reales cada quirice dias, se encuentra 
hoy que por ellos ha recibido iiua obra intere­
sante (las Memorias de la Condesa de Merltn), 
cincuenta y siete ¡íliegos (le iinjíresion ó dos­
cientas veinte y odio páginas de amena lectu­
ra, dos magníficos retratos (el de ladistingui- 
da escritora Ee/¿c¿(z, y el del joven Otero) y 
además varios figurines y escenas de zarzue­
las lindamente litografiadas.

El bello sexo cti particular ha manifes­
tado una constante predilección por nuestro 
querido Almendares, y nosotros faltaríamos á 
uno de nuestros mas gratos deberes si, al cer­
rar el tomo tercero de nuestro periódico, no 
las diésemos las mas espresivas gracias por la 
decidida protección que le dispensa, asegurán­
dolas que al princiiiiar el cuarto tomo (en el 
que pensamos introducir aun nuevas mejoras) 
pondremos todo empeño en que nuestra publi­
cación se haga cada vez mas digna de sus 
hermosas favorecedoras, y que en ella resplan­
dezca la gi atiíud sin límites de nuestro pecho, 
que tanto como aborrece álos infames detrac­
tores, que por medio de viles calumnias pre­
tenden oscurecer el brillo de las mas esclare­
cidas reputaciones, sabe amar á las almas no­
bles y virtuosas que, cerrando los oidos á la 
maledicencia, honran, protejen y favorecen á 
los que saben trabajar y ser virtuosos.

I . DE E str a d a  y Z e n e a .
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d ista .

Ayuntamiento de Madrid




